
PUBLICISTA, jurisconsulto, militar 
al modo criollo y genuinamente de­

mocrático de los que poco ostentan ga­
lones aun<| te los tengan de alta y bien 
conquistada jerarquía, el doctor José 
Luciano Martínez no necesita presenta 
ción. Y si la necesita, creemos que bas­
ta decir de él que su tradicionalismo no 
le impide ser avanciata, sino que lo lle­
va a serlo más vigorosamente. Esto se 
explica: según Mazzni, la libertad co­
mo en general todo lo que haría la feli­
cidad del hombre, no exigiría de éste 
otra coaa q<e el cumplimiento del de­
ber. Cuando todos hubiésemos conveni­
do en que el deber fuese lo principal, 
todos Heríamos libres.,. Ahora bien: 
la libertad se conquista avanzando, pero 
el deber se aprende retrocediendo. Co­
mo quien retrocede para embestir me­
jor. Y así en el pasado es donde se en­
cuentran hoy por hoy los más aleccio­
nadores ejemplos' de carácter, se justi­
fica que el doctor José Luciano Martí­
nez quiera proyectar luz «obre el pasa­
do.

Archivos, Libros Horizontes
‘ —Mi casa — nos dice al visitarlo — 
se ubre para todos los que quieran sa­
ber lo que tengo. Esto agrega seña­
lándonos sus archivos • no está aquí 
solo para ser guardado, sino para que 
la generación actual se beneficie cono­
ciéndolo.

Evidentemente, un hombre así, cuan 
dp consiga realizar sus aspiraciones, ha­
brá prestado a la causa del porvenir 
un señalado servicio. Con arreglo al 
concepto de Mazzini, no corresponde 
pensar otra cosa.

Lo primero que atiabamos sobre la 
mesa de trabajo de cate cronista de hé­
roes, comp lo llamó alguien, es nnn car
peta con un rótulo: 
•‘Cruzada Libertado- 
ia ’. Lo advierte él, y 
abre el cartapacio. 
Son fotografías, admi­
rablemente cuidadas, 
de hombree que acom­
pañaron al general 
Flores. Mejor dicho, 
de hombree v mujeres,

Et doctor Martínez sorprendido en 
plena labor

Bn un rincón del archivo

porque entre ellos, cuadrada con su 
lanza de bote imperdible en ios entre 
veros, se halla la célebre china Catali­
na, d<- la división del general C-nraballo.
—4 Cómo se las arregla usted pora con­
seguir estas colecciones!

—De varios modos — sonríe nuestro 
entrevistado. — Ustedes saben que to­
dos tenemos alguna chifladura. Ln mía,

desde chico, fué la de juntar estas co­
sa*, y para satisfacerla tuve la suerte 
de que mi bueu padre poseyese alguna 
fortuna. Esto, con los archivos ¿el ge­
neral Flores, me lo regaló doña Agapita 
Flores de Sobona. Otras cosas las he 
conseguido averiguando donde estaban, 
solicitándolas, adquiriéndolas.. Ahí tie­
nen los retratos: alcanzan al número 
de dos mil, divididos en álbumes co- 
nográficos, por períodos do la historia, 
figurando entre ellos infinidad de per­
sonajes argentinos y brasileños. De mu­
chos he realizado el estudio biográfico 
siguiéndolos por las rutas de las cam­
pañas en que han actuado. Estos hom­
bres se fatigaron por darnos patria y 
conservar el honor nacional.

Insinuamos curiosidad por conocer su 
colección bibliográfica, que tenemos en 
parte a la vista.

—He aquí seis bibliotecas, puramente 
de historia nacional, cuyas Miras se en­
cuentran en su moyaría agotadas. Lo 
principal está distribuido en el subsue­
lo y en la torre. Esta casa fué cons­
truida contemplando esas exigencias. 
El subsuelo «tá destinado también al 
archivo, que es numeroso.• « «

—4 Y qué noticias nos da de su labor 
intelectual, doctor! Hemos visto que en 
“Laderas y Cumbres” anuncia nuevas 
obras, próximas a aparecer...

—<E« cierto. La edición de “La Bata­
lla del Palmar”, que ustedes pueden ver 
ahí, me ha sido entregada recientemente. 
Las demás obras están prontas para las 
cajas, hasta con sus índicos. Vean «os 
»eis tomo. Forman la “Hiat ?> Militar 
de la República Oriental del Uruguay”, 
.lando comienzo en el uño 1827, o sea, en 
Iqs primeros enfuetaos del general Rive­
ra ¡Mira invadir las Misiones y después 
liarnos la independencia, como así su­
cedió, porque hasta esa fecha eramos 
provincia argentina. Esta obra me ha 
llevado mucho* años de labor.

(Continúa e” 'a Fúg. 115)



X "chivos etc.
(Continuación de la Pág. 7)

Pueden fijarse — continúa — un cn 
libro de polémica, “| Quinteros I”, que 
laminen está pronto para la publicación. 
Tengo de él un recuerdo cuballeraico. 
Aquí está.

Nos muestra una obra del doctor Lo­
renzo Carnelli, su oponente en aquella 
polémica, con una elocuente dedicato­
ria.

—Por último, — agrega irá a' loa ta­
lleres "El general Santón ante la His­
toria". El archivo de Santo», compui* 
lo de veinte mil documentos, como pue­
den verlos me ha servido pora escribir 
hasta la fecha cotos do» volúmenes, en 
cuya obra me he tenido que limitar a 
la exposición de los hechos, basado» tu­
tos en importantísimos documentos — 
ain los cuales no hay historia — y cor­
tando en lo posible cualquier alegato 
que pudiera importar un propósito o 
afán de defensa, dada la circunstancia 
de ser yo sobrino carnal del general 
Santos... Ahora, en cuanto a los docu­
mentos, verán la luz pública y no será 
difícil que muchos de ellos puedan ro- 
¿ui reputaciones mal adquiridas. Que 
caiga quien ca ga. La defensa de San­
tos deben hacerla loa testimonio» escri­
tos.

—4 A cuántos volúmenes asciede su 
producción bibliográfica Y

—A nueve libros, seis de ellos agota­
do*. * « •

—Vuelve el doctor Martínez a refe­
rirse a su archivo.

—A«|UÍ tienen, jm_primer término, mil 
autógrafos, deudo la época de Artiga» 
hasta el año 1880, supurados de nume­
rosa 'documentación y con sus índices 
correepondien tea.

Revisamos una carpeta. Firman: Ar­
tiga», Rivera, Pacheco y Obe», Goribal- 
d¡, Bolgrano, Cautelar, Sarmiento, Mi­
tre, Eduardo Gutiérrez, Zorrilla de San 
Martín, Rodó, Herrera y Reimig, Julio 
A. Roca, Rozas.,. Todo con lo» corres­
pondientes texto», de puño y letra de 
rada firmante.

—No se asombren: entre otros autó­
grafo» tengo uno del ex-kaiaer felici­
tándolo a Santo» por la organización 
que había dado al ejército. Solamente 
de) año 1825 a 1010 xesiten 2.200 ma- 
nuRorito» como se lo dice a ustedes cao 
índice. Esa colección que ven ahí la 
forman documento» que utilicé para es­
cribir un amplio trabajo, que todavía 
tingo inédito, sobre el general Lorenzo 
Batí le. Me pasé tres invierno» reunién­
dola en el archivo de Piedra» Blancas, 
con la ayuda de Rafael, el hijo de mi 
guinde y noble amigo don José Batlle 

.y Ordoñez.
Nuestro distinguido interlocutor no 

pierde oportunidad de manifestar »u ad­
miración por don Pepe a cuya peraoua- 
lid. ' considera inconfundible dentro del 
mineo de la historia nacional.

— V aquí tengo algo más: una copio­
sa fuente de documentación, compren- 
«tiendo lo» siglo» XVII, XVJIJ y co

míenteos del XIX. Cosas de la época 
colonial en su mayor parte...

Se trata de manuscritos e impresos, 
redactado» loa más al estilo sobrio quo 
usaban lo» varones de la conquista, más 
dados al ejercicio de las anuas que a> 
de la dialéctica. Pura el historiador co­
mo para el bibliógrafo, el archivo colo­
nial del doctor Martínez tiene un valor 
inapreciable, por la calidad como por 
lu cantidad de su» piezas. Observamos 
aparte otra biblioteca.

- Son doscientos volúmenes, en su 
mayor parte de historia, que pienso do­
nar dentro de poco ni Hospital Militar, 
en memoria de mi hijo Juan José, fa­
llecido allí. » • •

—4Tiene algunos trabajo» entre ma­
nos Y

—Sí: ‘‘Hombres y Batallas", 2.a edi­
ción, aumentada con nuevos estudio*. 
Después, como pueden ver, aquí están 
las conferencia» que debo pronunciar en 
la Escuela Superior de Guerra para el 
año próximo. En primor lugar, habla­
ré del episodio en quo Garibaldi resca­
tó el cadáver do Neira durante la de­
fensa do Montevideo.., Y en las borne 
en que abandono el trabajo do inv'sti 
gación proparo estes “Tiempos de lucha 
y Hombres do garra”, para esc MUNDO 
URUGUAYO, que hace honor al perio­
dismo ilustrado del país, orientado por 
mi viejo amigo Barrtffio, cuyo espíritu 
noble y omotivo, entregado por cutero a 
«n meritíaima obra, ofrece al pata no­
tas do alta espiritualidad.

• • •
Por 'a terraza contigua a la sala don­

de i doctor Martínez tiene instalada 
su mesa de trabajo, divisamos el amplio 
paisaje marino y típicamente uruguayo 
do Punta Carreta.

—Estoy en un lugar privilegiado pa­
ra mi» estudian — no» dice ei hombre. 
— Mirando allá, rumbo a la sierra que 
se divisa, siento la tranquilidad de ¡oa 
horizonte» amplios, y créanlo, mi» ami­
go», que esta» virazones del Ente tem­
plan a fuego el espíritu y hacen pensar 
en la grandeza de nuestra nacionalidad 
y en la gloria de los que fueron.

—'Pero usted, doctor debe tener ade­
más, un gran método para el trabajo...

—Dedicp tres días de la semana a! 
estudio y otros tres a producir, prefe­
rentemente de mañana y de acuerdo con 
lo que hq^Jodido asimilar de la docu­
mentación existente. Hay horas de mi 
marcha de investigador de loe período» 
que fueron, en que estoy tan absorto en 
mis buenos libros, amigos del alma, y en 
los pápele» viejos, y trabajo con tal cn- 
t moa sino y concentración de espíritu, 
que me pasa, lo de aquel gaucho mon- 
teador entregado con tanto afán a vol­
tear árbkv con su hacha, que, por no 
perder el tiempo en llegar a la casa do 
la estancia y enterarse de la hora en 
que vivía, la calculaba por el canto del 
chingólo... De esc pájaro tan criollo 
que ustedes oyen cantar en este inatan- 
te, desde ahí, en el alero del mirador...

Al decir esto, el doctor Martínez pa- 
k.-i experimentar una emoción intensa. 
Y nos despedimos, agradeciéndole eu 
atención a MUNDO URUGUAYO cu

ya» columnas, según nos lo prometió, 
leflejnran a menudo el valiosísimo acer­
vo histórico que vimos en la visita.

JOHN KOLY •

El fantasma
(Continuación de la Pág. 11)

Vacían conservar Ja línea. De nuevo, 
be rheil se puno h seguirle los paso».

Un espanto común lo» unía, pero sin 
que pudiesen llegar a beneficia rw de 
ello.

—Siria menester buscar un refugio 
en le- aires — le declaró Matilde. — 
Mi marido no irá a encontramos alió.

Se hizo indicar el campo de avine ón 
y habló con uno de lo» piloto». Por un 
módico precio podían volar.

Sin tardanza, informó a De Theil da 
sus gestionas oficiosas.

El no pareció muy conforme;
—¡Pero nos verá todo el mundo!
—Él pilote volará alte. Estaremos 

íiten solo».
El se dejó llevar, más muerto que vi­

vo. hasta el avión fatal.
Matilde quiso asegurarse bien rea 

peeto de las condicione» del viaje. El 
aviador le dió toda clase de detalles.

Era fácil volar, aún de noche. Nu 
hacía mucho, liaría debido llevar dwL' 
Ginebra a París, y viceversa, a un alien 
te, apurado, que viajaba do noche.

Matilde se interesó al oir «tas pala 
lira». II zo una cantidad de preguntas 
precisa».

—; Hace mucho de eso!
—Diez día», exactamente, señora.
—¿Sabe el nombre del viajero!
—No me lo dijo. Era un señor del­

gado. Cuando m sacó el sobretodo vi 
que iba vestido de etiqueta.

• -iA qué hora salieron de Parí»!
—A la» siete y inedia de la tarde,

, —Tres horas una vez. cuatro la otra. 
Son seiscientos kilómetro», y se hacen 
con mayor o menor rapidez, según el 
viento.

—¿Y volvieron a partir al din »‘- 
guiente!

—Las do» vece». Señora, el avión es­
tá listo. |Quieren subir!

El mecánico ponía ya la hélice eo 
movimiento,

Matilde miró fijamente a De Theil.
—No — declaró al piloto, — no vo 

laremo» hoy. El señor lo indemnizará.
Y como su galanteador pretendiera 

acompañarla de regreso a la ciudad, ella 
rehusó:

1
) 
i

♦

i

1
I

i

—Despidámonos, amigo. Veo que 
existe siempre entre nosotros una hrj» 
jaría. Adiós. < ^

Desde aquel viaje a Parí», Arhoisc 
nn dejó ni nna vez de encontrar a tu 
mujer con una expresión de temor en 
el rostro.

Matilde seguía temiéndolo. Había 
llegado a ser para olla nna especie do 
fantasma.

Por «o, esa noche ae sorprendió al 
verse acogida por una amplia sonrisa:

(Continúa en la Pág. 122)
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